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Jornada de Oración por la Pastoral de las Adicciones 

”La oferta de la droga habla de la demanda de amor que tantos 
adolescentes y jóvenes nos reclaman” 

 
Estimados sacerdotes, congregaciones religiosas, animadores parroquiales y 
demás comunidades eclesiales:  
 
Reciban un saludo fraterno desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral 
y la Coordinación Arquidiocesana para el Cuidado de la Dignidad Humana; el 
consumo de sustancias psicoactivas es una realidad desafiante hoy en día, la 
diversidad de drogas a la venta y la facilidad de su adquisición, no sólo para 
mayores sino ahora también para niños, es una realidad cercana a nuestra Iglesia 
local, a la cual debemos poner nuestra atención y asumir la demandante tarea que 
nos presenta.  
 
El Santo Padre, se ha pronunciado en diversas ocasiones para referirse a este dolor 
humano, insistiendo en no ser indiferentes a tantas vidas que se han refugiado en 
el consumo como medio para alivianar otros dolores, vacíos, ausencias, carencias, 
que vienen de núcleos familiares, comunitarios y sociales. Así mismo, en el año 
2022 la Secretaría Distrital de Salud, elaboró un estudio sobre el consumo de 
sustancias psicoactivas en la ciudad, presentando cifras significativas que nos 
deben alertar como ciudadanos y que debemos conocer como Iglesia para lograr 
responder en la medida de nuestras posibilidades a este panorama de consumo en 
nuestra ciudad.  
 
Es por ello que, y en el marco del día internacional de la lucha contra el uso 

indebido y el tráfico de drogas que se conmemora cada año, el día 26 de junio, 
queremos invitarlos a vivir esta jornada de Oración a partir de los tres grandes 
signos que venimos profundizando durante todas nuestras jornadas: 
Sensibilización, conociendo el estudio de la Secretaría Distrital de Salud, 
escuchando el mensaje del Santo Padre, y reconociendo la labor pastoral que 
venimos realizando como Iglesia. 
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Oración, a través de la celebración eucarística, particularmente la del próximo 
domingo 23 de junio donde viviremos esta jornada de reflexión y oración, 
encomendando al Señor la vida de todos aquellos que han caído en manos de la 
droga y de sus familiares que también comparten este dolor, y pidiendo al Señor 
sabiduría para que, como Iglesia local, sepamos cómo responder a este panorama 
en nuestra ciudad – región.  
 
Acción Solidaria, siendo cercanos, fraternos y acogedores con los hermanos que 
consumen algún tipo de sustancias y sus familias, brindándoles un espacio de 
escucha, orientación, apoyo y sobre todo siendo esa voz de esperanza, para que, 
conociendo el amor de Cristo, puedan retomar caminos fuera del consumo y 
rehacer sus vidas con otros horizontes. Así mismo, apoyando la Red 
Arquidiocesana de la Pastoral de Adicciones.  
 
Adjunto a este subsidio litúrgico encontrarán el estudio de la Secretaría de Salud 
al año 2022, el mensaje del Santo Padre para la Jornada de Oración convocada en 
el año 2020, las piezas gráficas para motivar a vivir esta jornada y la nota 
Arquidiocesana que nos brinda mayor contexto sobre la pastoral de las adicciones.  
 
Seamos signo de amor y esperanza con quienes viven el flagelo de las drogas, a 
través de la acogida fraterna y el amor misericordioso del Padre.  
 
 
Fraternalmente, 
 

Ricardo Alonso Pulido, Pbro.                                    Jorge Eliécer Arias, Pbro.                                             

Vicario Episcopal Diaconía DHI                   Coordinador para el Cuidado de la  

                                                                                                                                        Dignidad Humana 
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DOMINGO 23 DE JUNIO 

12ª Domingo Del Tiempo Ordinario 

 

SUBSIDIO LITÚRGICO 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Queridos hermanos: En este domingo con motivo del día internacional de la lucha 
contra el uso indebido y el tráfico ilícito de las sustancias psicoactivas que se 
conmemora cada año el 26 de junio, nos unimos en Oración y en el deseo de pedir 
por todos los hermanos que se encuentran en las enmarañadas redes de las drogas, 
viviendo el dolor de una vida que se pierde en el gris asfalto de nuestra ciudad - 
región de Bogotá. 
Oramos también por las familias que viven el dolor de sus familiares sumergidos 
en este flagelo y muchas veces desaparecidos, para que ayudados por la 
sensibilidad de nuestras comunidades eclesiales no pierdan la esperanza de 
encontrarlos y poderlos ayudar a salir de este laberinto.  
 
La liturgia nos va ayudando a entrar cada vez con mayor fuerza en la vida nueva 

del Resucitado y las consecuencias que tiene para la comunidad cristiana; esta nos 

debe comprometer hoy, pidiéndonos cambiar los actos de todo tipo de 

discriminación, indiferencia que puedan llegar a dañar y destruir la dignidad de 

estas personas los heridos del camino que nos reclaman mayor compromiso 

familiar y social. Dispongámonos para vivir con gozo nuestra celebración 

Eucarística en esta jornada de oración y reflexión en torno a esta realidad de las 

adicciones. 
  

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 

4 
 

 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

La primera lectura, tomada del libro de Job, es preparación para el Evangelio de 

hoy. Las respuestas de Dios están llenas de luz y de sabiduría. Vemos que la mano 

benefactora de Dios se encuentra en todo; por ejemplo, en la tempestad. El dominio 

de Dios sobre el mar es símbolo y recuerdo de la omnipotencia divina. Dios quiere 

que Job espere y confíe en Él. 

En la segunda lectura san Pablo dice que, por la muerte y resurrección de Cristo, 

nosotros y el mundo somos una nueva creación. Entonces, nuestra manera de vivir 

debe ser según el Espíritu y no según la carne. También vivimos no para nosotros 

mismos sino para Dios y para los demás. 

Que esta palabra nos ilumine para tratar con dignidad y amor a todos sin 
distinción. Escuchemos con atención.  

MONICIÓN AL EVANGELIO   

 

El Evangelio es la narración de la tempestad en el mar. En el Antiguo Testamento 

Dios dominó las fuerzas contrarias del mar. Cristo en esta lectura lo calma él 

mismo. Él es más poderoso que las fuerzas que quieren destruir al ser humano. Él 

es Dios. Cristo pide fe de parte de los Apóstoles.  

Escuchemos atentamente.  
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ORACIÓN DE FIELES  

  

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, y, confiados en la 
misericordia de Dios, pidámosle que escuche nuestra oración.  
 
Digamos todos: «Señor, ayúdanos a ser instrumentos de tu amor»  

1. Para que la Iglesia, asumiendo su rol de guía y maestra de testimonio, dé 
compromiso en las periferias existenciales de nuestra ciudad y nos ayude 
a permanecer unidos buscando creativamente maneras para ayudar a los 
hermanos que están inmersos en la adicción. Oremos.  

2. Pidamos al Señor que conceda sabiduría a los gobernantes para que 
promuevan leyes que contribuyan a la dignificación de las personas 
vulnerables, y trabajen por la erradicación de políticas públicas favorables 
a los consumos libres. Oremos.  

3. Por quienes se comprometen como miembros de la Iglesia en samaritanos 
de esperanza con estos hermanos, siendo presencia activa desde una 
mirada creyente que no evade, sino que promueve el compromiso con 
estas vidas rotas en medio de la adicción. Oremos 

4. Por los pobres, los enfermos, los que sufren penas o tristezas del alma o 
del cuerpo: para que siempre reciban de nosotros todo aquello que 
evidencie que los amamos. Oremos.  

5. Para que quienes estamos aquí reunidos sepamos valorar nuestra vida 
como don y regalo de Dios y trabajemos para vencer la cultura de la 
muerte que hoy permea la sociedad actual. Oremos.  

  

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 

6 
 

 

  

PROPUESTAS DE ORACIÓN FINAL 

(Se sugieren estas oraciones para realizar al final de la Eucaristía) 

 

 

Santa María de la esperanza, te pido que seas Tú quien rompa las cadenas de 
cualquier adicción. Dale fuerza a aquellos que hoy se doblegan ante este terrible 

mal, hazlos fuertes en ti y ayúdales a entregarte el control de su vida. 
 

Háblales a su corazón, muéstrales el camino que deben transitar y recuérdales 
que solo en ti hallaran la verdadera paz, alegría y descanso. 

 
Te pido también que les des sabiduría para elegir al amigo bueno y poderse alejar 

de todos aquellos que incitan al mal; discernimiento para poder decir NO a lo 
que trae desolación y muerte y SI a las cosas de Dios que dan vida y gozo. 

 
Ilumina su entendimiento para que puedan comprender que Dios da a todos el 
gran potencial de la voluntad, para que haciéndola fuerte, no se escondan atrás 

de falsos pretextos y justificaciones sin sentido que perpetúan la terrible adicción. 
Por favor dales coraje y gallardía y acompáñalos en cada instante de su vida. 

 
Toca su alma y corazón y ayúdalos a comprender el inmenso mal y dolor que 

causan en su propia vida y en la vida de sus familias y permite que sea el amor 
verdadero aquella luz que venza la oscuridad. 

 
Santa María de la esperanza, cubre con tu manto de luz a aquellos que hoy sufren 

por esta terrible adicción, ayúdalos a escoger la vida en todo lo que hagan, 
permite que tengan control total sobre sus decisiones y que su única y verdadera 
adicción sea a la palabra de Dios, que es palabra de vida, esperanza y salvación,  

Amén. 

(Fuente: Oración Milagrosa) 
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Oración por los Adictos 

 
Oh Señor, vengo a ti para orar por cualquiera que esté cargado con cualquier tipo 

de adicción Señor, eres tú quien vino a liberar a los cautivos y pecadores de las 
cadenas que los atan. Así, elevo ante tu trono de gracia a todos aquellos que se 

han vuelto drogadictos. 
 

Señor, conozco a algunos personalmente y a otros no los conozco en absoluto, 
pero Tú conoces a todos los que están atados por la maldición de la adicción a las 

drogas. Mira con compasión a todos los que están atrapados por cualquier tipo 
de adicción y envía ayuda y libertad a todos los que aceptan ayuda. Señor, oro 

para que puedan ser liberados de esta prisión y regresar a una vida digna y 
significativa. 

 
Brinde sabiduría a los miembros de la familia y a quienes se preocupan por ellos 

para que puedan obtener apoyo y ayuda para que vuelvan al camino de la 
recuperación. Dales paciencia, comprensión y perseverancia, sabiendo que puede 

llevar tiempo resolverlo. 
 

Más que nada, Señor, oro por su salvación. Tú moriste por todos los drogadictos 
y fue tu amor por ellos lo que te hizo morir en la cruz avergonzado para que 

pudieran ser levantados y sentados con Cristo en los lugares celestiales.  
Sálvalos Señor, te lo pido en el nombre de Jesús, tu Hijo amado. 

 
Amén. 

 

(Autor: anónimo) 


